
VITORIA: TRES MANIFESTANTES MUERTOS
EN ENFRENTAMIENTO CON LA POLICÍA

LA CIUDAD QUEDO PARALIZADA POR LOS GRAVÍSIMOS DISTURBIOS

Por David BARBERO

VITORIA, 4.

TRES muertos, cinco heridos muy gravea y unos cuarenta
de consideración es el balance de una jornada de lucha

que atendiendo a una convocatoria de huelga general que
hizo la llamada «asamblea de fábricas» congregó ayer a cer-
ca de quince mu trabajadores de más de setenta empresas.
Desde las primeras horas de la mañana, la tensión 1ue au-
mentando basta desembocar en los luctuosos hechos regis-
trados en las primeras horas de la tarde, momentos en que
la ciudad su/rio una verdadera conmoción, pues quedó prác-
ticamente paralizada

Las manifestaciones se iw-
ron sucediendo especialmen-
te en los barrios wnféricos,
donde la violencia alcanzó
cotas dramáticas. Los accesos
a distintas zonas de la ciu-
dad quedaron cortados con
barricadas, las comunica cie-
nes interrumpidas, anulados
algunos transportes públicos
y cerrada la totalidad de los
establecimiento,- comerciales.
Vitoria vivió ayer unas jor-
nadas de tensión y violencia
no conocidas por las perso-
nas de mas edad de la po-
blación.

A las diez de la mañana,
los trabajadores, estacionados
en Zaramaga, se fueron con-
gregando para ir en "cauti-
va hasta el centro. A lo lar
go de la marcha se les fue-
ron uniendo otras personas.
Varios grupos de manifestan-
tes acudieron también al
centro procedentes de otros
barrios de Vitoria. Concreta-
mente, de la zona de Ah ve-
nían varios cientos, que por
círo parte, y al igual que mu-
chos otros, habían obligado a
parar a los obreros de la
constracción. Los manifes-
tantes fueron disueltos por
¡as fuerzas de orden público
en la plaza de la V i r g e n
Blanca. Se produjeron varias
cargas y carreras a laves de
las calles Dato, Postas y Ge-
neral Álava, haciendo uso la
Policía de material antidis-
turbios.

Más avanzada la mañana
hubo diversas manifestacio-
nes en la avenida del Gene-
ralísimo, en donde los obre-
ros gritaban: «Unidad con
los trabajadores en paro»,
«Somos obreros, únete» y
«Despedidos readmisión»,
gritos que volvieron a escu-
charse en todas, las concen-
traciones.

Las fuerzas del oruen es-
tuvieron toda la mañana re-
corriendo las calles de la ciu-
dad, con el fiíi de disolver a
los manifestantes, quienes les
increparon verbalmente des-
pués de taponar las calles con
coches, tractores y bloques de
cemento y piedras.

EN LA AVENIDA DEL
GENERALÍSIMO

Hacia la una de la tarde se
recrudeció la violencia. Para
entonces ya se sabía que ha-
bía sido incendiado el auto-
móvil del jefe de personal de
Forjas Alavesas

En la avenida del Genera-
lísimo se formó una gran

de la tarde la zona at a-
¡•amaga y sus alrededores re-
gistraron el mayor índice de
barricadas. Solamente en la
calle de los Herrán había más
de cinco. Todas las calles, que
desembocan a Portal de Vi-
llarreal estaban cerradas con
vehículos, farolas de la ilu-
minación, vigas de cemento,
alambradas, etc. En Aram
bizcarra sucedía lo mismo. In-
cluso en una de sus calles, re

CINCO HERIDOS MUY GRAVES, Y
OTROS CUARENTA, DE CONSIDE-
RACIÓN

INSPECTOR DE POLICÍA ALCANZA-
DO POR UN «COCTEL MOLOTOV.

BARRICADAS EN LAS CALLES. CO-
MERCIOS CERRADOS Y HUELGA
CASI GENERAL

manifestación, llegando poco
después la fuerza pública, que
lanzó bombas de humo y dis-
paró balas de goma contra
los huelguistas, un grupo de
éstos hizo frente a la Policía
taponando la calle de Badaya
con varios coches cruzados
mientras lanzaban piedras y
ladrillos contra los agentes,
quienes respondieron nueva-
mente con balas de goma y
bombos de huno. Resultado
de estos incidentes fue !a
ruptura de las lunas de Cal-
zados Lume.

La avenida del Generalísi-
mo quedó vigilada de extre-
mo a extremo por las fuerzas
del orden al mismo tiempo
que en las calles adyacentes
continuaban corriendo los
manifestantes y tras ellos las
fuerzas del orden. La gasoli-
nera situada junto al hotel
General Álava se vio amena-
zada de ser incendiada por
los manifestantes si la Poli-
ca cargaba contra ellos.

A media mañana los auto-
buses urbanos comenzaron a
retrasarse y a sufrir desvíos
en sus lineas a consecuencia
de las manifestaciones produ-
cidas en sus recorridos. Para
el mediodía algunas líneas se
vieron interrumpidas al no
poder pasar los vehículos a
causa de las numerosas ba-
rricadas colocadas en sus re-
corridos habituales y no ha-
bituales. Tampoco los auto-
buses de línea pudieron en-
trar en el centro urbano de
Vitoria por las mismas razo-
nes, teniendo que efectuar
sus paradas terminales en las
afueras.

BARRICADAS EN
ZARAMAGA

Entre las don y las cuatro

cientemente urbanizadas, po-
día apreciarse una pequeña
zanja. Zaramaga era un ver-
dadero laberinto. La calle de
Portal de Villarreal se vio
principalmente afectada con
la colocación de una gran
barricada, junto al matade-
ro, a base de material proce-
dente de las obras y de una
viga de hierro que hubo de
ser transportada por veinte
hombres.

Piquetes de obreros parali-
zaban el tráfico, e incluso se
formaban barricadas con los
automóviles en circulación,
impidiéndoles la salida. A to-
dos los conductores que se di-
rigían a la zona industrial se
les preguntaba por su destino,
y hubo a quien se le volcó el
vehículo.

El aspecto de estas calles
era impresionante. Toda la
calzada se encontraba sembra-
da de obstáculos y grupos de
obreros se agolpaban en las
aceras.

A las 4,45 de la tarde circu-
laba una numerosa comitiva
de vehículos de la fuerza pú-
blica por la calle del Portal de
Arriaga, Esta calle habla si-
do cortada a la circulación con
ramas cortadas de los árboles
plantados junto a la puerta
principal del cementerio de
Santa Isabel. En las plazas de
Carlos 1 y Martínez Salinas,
así como en Reyes Católicos y
Fermín Lasuén, se apiñaban
cientos de personas en dife-
rentes grupos y mirando ha-
cia Zaramaga. Pudieron escu-
charse varios disparos, pero la
entrada por aquella zona re-
sultaba imposible, aunque, se-
gún algunos comentarios, mu-
chos trabajadores de Zarama-
ga estaban dispues t o s a en-
frentarse contra las fuerzas
de] orden.

A las cinco de la tarde toda-
vía no había llegado la Poli-
cía a Durza, pero gran canti-
dad de vecinos se encontraban
en las calles esperando su ve-
nida. Prácticamente todas las
calles hablan sido taponadas
mediante barricadas, y media
hora más tarde resultaba ca-
si imposible salir de aquel ba-
rrio.

Hacia las cinco de la tarde
se produjo un duro enfrenta-
miento entre fuerzas de orden
público y manifestantes. La
Policía, que apareció entre las
calles de Fray Fermín Lasuén,
Beyes de Navarra y adyacen-
tes, sorprendió a los manifes-
tantes que se concentraban
frente a la Ig les ia de San
Franciesco de Asís, mientras

comenzaban a llover bombas
de humo gases lacrimógenos
y balas de goma. También se
efectuaron disparos con arma
de fuego a la vista de las heri-
das que presentaban las per-
sonas que fueron trasladadas
a los centros sanitarios.

Al parecer, la fuerza públi-
ca lanzó botes de humo al in-
terior de la iglesia a través de
las ventanas, cuyas cristale-
ras habían quedado totalmen-
te destruidas.

La lucha se recrudeció al
caer varias personas al suelo
y ser pisoteadas por la gente
que huía. Los gritos eran en
sordecedores. Se lanzaban la-
drillos, piedras, tablones y ac-
cesorios de construcción pro-
cedentes de tas obras más pró-
ximas.

Minutos mas tarde, las sire-
nas de las ambulancias hacían
acto de presencia sin que pu-
dieran acercarse al tumulto.
Automóviles particulares
transportaban heridos a los
centros sanitarios. Entretanto,
los coches de la Policía co-
rrían por las aceras con el fin
de sortear las barricadas.

A las seis de la tarde, ia ca-
rretera nacional Madrid-Irún,
a su paso por el final de la
calle de Paraguay, se hallaba
cortada con piedras.

Tras la batalla campal de
Zaramaga, pudimos compro-
bar que el suelo de las calles
de la zona estaba lleno de pie-
dras, trozos de tiestos y otros
objetos contundentes. Muchos
vehículos tenían las lunas ro-
tas y también podían contem-
plarse restos de los botes de
humo utilizados por la fuerza
pública.

«COCTEL MOLOTOV»
A las nueve de la noche fue

lanzado un «coctel Molotov»
sobre la puerta de una Comi-
saría, alcanzando al inspector
señor Losada, que se encon-
traba en las proximidades. El
inspector de Policía señor Lo-
sada ha sido intervenido qui-
rúrgicamente y su estado es
grave.

A primeras horas de la no-
che se ha establecido la iden-
tidad de las tres personas que
resultaron muertas. Se trata
de Miguel Ortiz, de diecinue-
ve años; de Martín Ocio,
empleado de Forjas Alavesas,
y Romualdo Barroso, de die-
cinueve años, natural de Cá-
ceres.

A última hora de esta no-
che, personal especializado de
la Guardia Civil logró desarti-
cular una carga explosiva que
estaba colocada, al parecer, en
la estación de ferrocarriles de
Vitoria, según señalan fuentes
dignas de crédito.
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